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Homilía 2º Domingo de Pascua ciclo C

Seminario de Paraná 1977

San Juan 20, 19-31 (Tomás)

El viernes había muerto el Señor en la Cruz. Pasó todo el sábado y fueron horas para los apóstoles de oscuridad, un verdadero tiempo de prueba, de crisol, tiempo de incertidumbre, de miedo, de temor, desasosiego, angustia. El mundo parecía venirse abajo con la muerte de Cristo que había sido para ellos todo, abajo todo lo que habían soñado, aquello por lo que abandonaron todo y lo siguieron a Cristo.

La única que realmente esperó y confió, a pesar de su propia noche y soledad, fue María santísima.

Pero llegó la resurrección. Amanece el domingo y vienen las primeras apariciones de Cristo resucitado: a María Magdalena, a Pedro, a los discípulos de Emaús.

Luces de esperanza empiezan a prenderse en las almas de los apóstoles. Pedro se los confirma. El Señor ha resucitado. De veras ha resucitado. Aleluya.

La alegría vuelve a sus rostros y empiezan a salir de esa noche oscura. Pero todavía dudan, quieren tener la certeza de verlo al Señor por sí mismos.

Estaban en el cenáculo esa misma noche a puertas cerradas, todavía con miedo.

Y entonces se apareció Jesús en medio de ellos y les dijo: paz a vosotros, paz a vosotros. Ahora sí, Señor, ahora sí se convencen. Y cesan los miedos y temores, las angustias y la inquietud y empieza a amanecer en sus almas.

Y les enseñó las manos y el costado. El guerrero triunfador le muestra los signos de su victoria. Es él mismo, es el Señor. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Una alegría que no va a ser pasajera y superficial, se va a hacer cada vez más profunda y más estado permanente de sus almas hasta convertirse ellos después de Pentecostés en los testigos de la alegría ante el mundo, la alegría de la posesión de la gracia y la santidad, la alegría de ser otros Cristos y sacerdotes de Cristo, la alegría serena aún en medio de las tormentas y de las pruebas de la Iglesia a través de los tiempos.

Alegría en medio de las pruebas y las noches que serían una constante en la vida de todo apóstol en todos los tiempos.

Alegría en el fondo del alma que canta un aleluya permanente.

Alegría, preludio de la alegría y el gozo eternos del cielo.

La Pascua es la fiesta de la alegría.

Y el Señor les repite: paz a vosotros. La paz de la reconciliación definitiva con Dios después de la redención obrada por su muerte su resurrección. La paz de la conciencia en amistad con Dios. La paz del cielo para las almas que reciben su mensaje.

Como el Padre me envió así también os envío yo. Porque la Pascua es la fiesta de la misión y del envío de los apóstoles y es la fiesta del sacerdocio. Del Padre a Cristo y a Cristo resucitado, y de Cristo a los apóstoles y a nosotros sacerdotes.

Recibid el Espíritu Santo. A quienes les perdonéis los pecados les quedan perdonados; a quienes se los retengáis les quedarán retenidos. En la cena les había ordenado sacerdotes y les había dado el poder de renovar su sacrificio en la santa misa y de convertir el pan y el vino en su cuerpo y en su sangre. Y ahora, resucitado, en la plenitud de su poder, después de haber vencido sobre la muerte, el demonio y el pecado, Cristo resucitado les sigue participando de su poder a sus neosacerdotes. Y les da el poder maravilloso, hasta entonces exclusivo de Dios, de perdonar los pecados de los hombres en nombre suyo.

Entonces se preludia lo que va a ocurrir sobre todo después de Pentecostés. Las gallinas se van a convertir en águilas y de gastos miedosos en leones con garra y grandeza. Y en el mismo cenáculo de la cena y de esta aparición, el Espíritu Santo los respaldará más todavía con el mismo poder infinito de Dios.

Tomás no estaba presente en esa oportunidad. Tomás quiere ver, quiere tocar. Su fe es imperfecta. No ha entendido aquel "no me toques" que Jesús le había dicho a Magdalena ese mismo día.

Pero Jesús resucitado los ama con delicadeza suma y quiere complacer a todos y a cada uno: se les aparece a los ocho días en el mismo cenáculo a puertas cerradas pero esta vez, Él lo sabía, estaba Tomás allí. 

Paz a vosotros. También a Tomás ahora. Y a él se dirige de inmediato: trae tu mano y métela en mi costado. Y en adelante no seas incrédulo sino fiel.

Y Tomás lo hizo y entonces la sacramentalidad de la humanidad de Cristo habrá sido plena. A través de la humanidad sensible confirmó su fe es en la divinidad. Señor mío y Dios mío.

Dichosos los que crean sin haber visto. Le dice Jesús. Un pequeño reproche que necesita en la misma línea del "no me toques" dicho a Magdalena. Marca el comienzo del tiempo de la Iglesia. La humanidad sensible de Cristo va a desaparecer. Pero se continuará y prolongará en la Iglesia y en los sacramentos, sobre todo en la eucaristía, en el sacerdote.

Bienaventurados los que sin ver crean. Marca el fin de la prueba por la que habían pasado sus apóstoles después de su muerte. Su resurrección los confirma en la fe. Su resurrección es el argumento principal de su fe.

Si Cristo resucitó, Cristo es Dios. Y si es Dios, todo lo que dijo es verdadero y vale. Y si es Dios, va a cumplir sus promesas porque es todopoderoso. Por eso, la fiesta de la Pascua es la fiesta de nuestra fe.

Y es también la fiesta de nuestra esperanza. El triunfo de la cabeza es el triunfo de los miembros y de todo el cuerpo. Cristo resucitado les participa su visión y su gozo beatíficos ahora en plenitud de posesión, ahora que es plenamente comprehensor. Les participa su seguridad, su alegría y su gozo y les participa la fuerza operativa de Dios en la esperanza.

Pero el mensaje de esas apariciones no era sólo para los apóstoles y para Tomás. También era para nosotros. Y en esta Pascua, en este cenáculo, hoy quiere Jesús resucitado, el Señor victorioso, el Señor feliz y gozoso, el Señor triunfante y victorioso, quiere participarnos de su alegría, su triunfo y su gozo, a pesar de que sabe que todavía somos viatores y peregrinos, y que la Iglesia, que debe reproducir las etapas de la vida de Cristo, la Iglesia hoy vive un gran calvario, a pesar de que todos siempre en la tierra estamos sometidos a una pasión y muerte permanentes.

El quiere dar firmeza a la adhesión de nuestra fe hasta que se haga inconmovible. El quiere  hoy a asegurar nuestra esperanza: tened confianza, yo he vencido al mundo. Y yo estaré con vosotros hasta el fin de los siglos.

El quiere respaldarnos con su poder y su fuerza, su vigor de resucitado.

Él quiere poner nuestras almas en la tierra en un anticipo del estado del cielo.

Hoy nos repite con la misma delicadeza y calor que a sus apóstoles: la paz esté con vosotros. Para que cale hondo. La paz esté con vosotros.

En esta misa quiere partir el pan con nosotros como con sus discípulos de Emaús y entonces lo reconoceremos mejor, y quiere llamarnos por nuestro nombre como Magdalena.

Dice el apóstol San Pedro, que comprendió de veras el mensaje pascual de Jesús resucitado: 

"Estad alegres cuando compartís los padecimientos de Cristo para que cuando se manifieste su gloria reboséis de gozo. Sed sobrios, estad despiertos, vuestro enemigo el diablo como león rugiente ronda buscando a quien devorar; resistidle firmes en la fe.

Tras un breve padecer, el Dios de toda gracia, que os ha llamado a su eterna gloria en Cristo Jesús, el mismo os restablecerá, os robustecerá. A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.

